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Antífona de entrada
Yo soy la salvación de mi pueblo, dice el Señor. Los escu-
charé cuando me llamen en cualquier tribulación, y siempre 
seré su Dios.

Entrada 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

Saludo
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

Acto penitencial
Dios desea que los pecadores cambien de conducta y tengan 
nueva vida en Cristo. Invoquemos el favor de su misericordia 
para recibir el perdón por las faltas cometidas. (Silencio).

Yo confieso...

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdo-
ne nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

Por ser Domingo del Tiempo Ordinario, utilizamos el color verde.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de SEPTIEMBRE

Asumir un compromiso social, de fe y esperanza, 
con todos los hermanos de la comunidad, para 
edificar una nación con los valores de la justicia, 
la paz y la reconciliación.

Ritos Iniciales
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Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Gloria
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre.
Amén.

Oración colecta
Señor Dios, que has hecho del amor a ti y a los hermanos 
la plenitud de todo lo mandado en tu santa ley, concédenos 
que, cumpliendo tus mandamientos, merezcamos llegar a la 
vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
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Liturgia de la Palabra

Del libro del profeta Isaías 55, 6-9

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, invóquenlo 
mientras está cerca; que el malvado abandone su camino, 
y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá 
piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón.

Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, 
sus caminos no son mis caminos, dice el Señor. Porque 
así como aventajan los cielos a la tierra, así aventajan mis 
caminos a los de ustedes y mis pensamientos a sus pen-
samientos”.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

De Salmo 144

R.  Bendeciré al Señor eternamente.

Un día tras otro bendeciré tu nombre y no cesará mi boca 
de alabarte. Muy digno de alabanza es el Señor, por ser su 
grandeza incalculable. R.

El Señor es compasivo y misericordioso, lento para eno-
jarse y generoso para perdonar. Bueno es el Señor para 
con todos y su amor se extiende a todas sus creaturas. R.

Siempre es justo el Señor en sus designios y están llenas 
de amor todas sus obras. No está lejos de aquellos que lo 
buscan; muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R.
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De la carta del apóstol san Pablo a los filipenses 1, 20-
24. 27

Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi muerte, Cristo 
será glorificado en mí. Porque para mí, la vida es Cristo, y 
la muerte, una ganancia. Pero si el continuar viviendo en 
este mundo me permite trabajar todavía con fruto, no sabría 
yo qué elegir.

Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, el deseo de 
morir y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es con mucho 
lo mejor; y por la otra, el de permanecer en vida, porque esto 
es necesario para el bien de ustedes. Por lo que a ustedes 
toca, lleven una vida digna del Evangelio de Cristo. 
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya, aleluya.
Abre, Señor, nuestros corazones, para que aceptemos las 
palabras de tu Hijo (Cfr. Hec 16, 14).
Aleluya, aleluya.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Mateo 20, 1-16

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: 
“El Reino de los cielos es semejante a un propietario que, 
al amanecer, salió a contratar trabajadores para su viña. 
Después de quedar con ellos en pagarles un denario por 
día, los mandó a su viña. Salió otra vez a media mañana, 
vio a unos que estaban ociosos en la plaza y les dijo: ‘Vayan 
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también ustedes a mi viña y les pagaré lo que sea justo’. 
Salió de nuevo a medio día y a media tarde e hizo lo mismo. 

Por último, salió también al caer la tarde y encontró todavía 
a otros que estaban en la plaza y les dijo: `¿Por qué han 
estado aquí todo el día sin trabajar?’. Ellos le respondieron: 
‘Porque nadie nos ha contratado’. Él les dijo: ‘Vayan también 
ustedes a mi viña’.

Al atardecer, el dueño de la viña le dijo a su administrador: 
‘Llama a los trabajadores y págales su jornal, comenzando 
por los últimos hasta que llegues a los primeros’. Se 
acercaron, pues, los que habían llegado al caer la tarde y 
recibieron un denario cada uno.

Cuando les llegó su turno a los primeros, creyeron que 
recibirían más; pero también ellos recibieron un denario cada 
uno. Al recibirlo, comenzaron a reclamarle al propietario, 
diciéndole: ‘Esos que llegaron al último sólo trabajaron una 
hora, y sin embargo, les pagas lo mismo que a nosotros, 
que soportamos el peso del día y del calor’.

Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, yo no te hago 
ninguna injusticia. ¿Acaso no quedamos en que te pagaría 
un denario? Toma, pues, lo tuyo y vete. Yo quiero darle al 
que llegó al último lo mismo que a ti. ¿Qué no puedo hacer 
con lo mío lo que yo quiero? ¿O vas a tenerme rencor porque 
yo soy bueno?’.

De igual manera, los últimos serán los primeros, y los 
primeros, los últimos”.
Palabra del Señor.
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Gloria a ti, Señor Jesús.
Profesión de Fe  (Credo Nicenoconstantinopolitano)
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
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Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.

Oración Universal
El Señor es bueno con todos sus hijos y su amor se extiende 
a todas sus criaturas. Siempre está dispuesto a escuchar 
las plegarias de su pueblo, que confía en su misericordia. 
Presentemos nuestras intenciones, diciendo con fe: 

R. Te rogamos, Señor.

Por los fieles cristianos, llamados a trabajar por el Reino de 
Dios, para que su testimonio sea coherente con la fe que 
profesan y lleven una vida digna del Evangelio de Cristo. 
Oremos.

Por quienes hacen daño a los demás, con acciones malvadas 
y criminales, para que Dios convierta su corazón y busquen 
tener una nueva vida, marcada por la honestidad y el arre-
pentimiento. Oremos

Por las personas que sufren a causa de los fenómenos na-
turales, para que la caridad de los hermanos les ayude en 
sus necesidades y recuperen la confianza en Dios. Oremos.

Por los que estamos reunidos en esta celebración, para que 
nos dispongamos a compartir el alimento de la Palabra y la 
Eucaristía en los diferentes ambientes y espacios de la vida 
diaria. Oremos.
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Padre bueno, compasivo y misericordioso, lento para eno-
jarse y generoso para perdonar, recibe las oraciones de 
nuestra Asamblea de fe y concédenos los favores que te 
hemos pedido con humildad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Liturgia Eucarística

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta benignamente, Señor, los dones de tu pueblo, para 
que recibamos, por este sacramento celestial, aquello mis-
mo que el fervor de nuestra fe nos mueve a proclamar. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Consagración
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este 
cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

Padre Nuestro
Confiando en la bondad y la misericordia del Padre Dios, 
oremos como Jesús nos enseñó.

Padre nuestro...

Antífona de la Comunión   Jn 10, 14
Yo soy el buen pastor, dice el Señor; y conozco a mis ove-
jas, y ellas me conocen a mí. 
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Oración después de la Comunión
A quienes alimentas, Señor, con tus sacramentos, confór-
tanos con tu incesante ayuda, para que en estos misterios 
recibamos el fruto de la redención y la conversión de nuestra 
vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Rito de Conclusión

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Dios nuestro, que tu pueblo fiel se alegre sostenido por tu 
mano protectora, para que al progresar en su vida cristiana, 
se alegre también con las gracias presentes y las futuras. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Es-
píritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para 
siempre.
Amén.

Vayamos a trabajar por el Reino de los Cielos. Pueden ir 
en paz.
Demos gracias a Dios. 
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Al encuentro con Jesús Eucaristía

Oremos por todos los sacerdotes, para que renuncien a ellos 
mismos completamente, entregándole su libertad y su voluntad a 
Dios, para que Él tome posesión de cada uno de ellos totalmente, 
de manera que ya no sean ellos, sino Cristo quien viva en ellos, y 
haga con ellos, y a través de ellos, lo que Él quiera.

La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes

Oración para pedir por los sacerdotes

Una vez que hemos encontrado verdadera-
mente al Resucitado participando de 
su cuerpo y sangre, no podemos 
guardar para nosotros la alegría 
experimentada. El encuentro 
con Cristo, que se intensifica 
y profundiza constantemente 
en la Eucaristía, genera en la 
Iglesia y en cada cristiano una 
llamada urgente al testimonio y a 
la evangelización. (San Juan Pablo 
II: Carta Apostólica Mane nobiscum 
Domine, 2005, no. 24).

Contemplemos a Cristo resucitado en la Sagrada Eucaristía, 
el Señor vive, y se hace presente completo en el pan y el 
vino consagrados. El tesoro de esta gran alegría no se pue-
de quedar oculto, debe brillar en nuestra vida, de mañana, 
tarde o noche, a toda hora.
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Reflexión

P. Gustavo Eugenio Elizondo Alanís

Las palabras del dueño 
de la viña son las 

palabras de Dios. Él quiere que 
tengamos muy claro que hace 
con lo que es suyo lo que quie-
re. Y es que todo es suyo: cada 
uno de nosotros, y la creación 
entera le pertenecen, de modo 
que estamos en sus manos, 
que son las mejores manos, 
porque cuando dejamos hacer 
a Dios lo que quiera con no-
sotros, siempre será algo muy 
bueno, lo mejor.

Por lo mismo, lo que haga Dios 
con los demás también será 
lo mejor. Nosotros debemos 
alegrarnos con las alegrías de 
los demás, sin hacer compara-
ciones, que no vienen al caso, 
respetando lo que quiera Dios, 
la Sabiduría infinita, quien dis-
pone las cosas para cada uno.
El egoísmo es la tentación por 

¿Vas a tenerme rencor
porque yo soy bueno?

la que el hombre se ve primero 
a sí mismo, busca primero su 
bienestar, su conveniencia, la 
satisfacción de sí mismo. Pero 
Dios no lo pensó ni lo creó así.
El corazón del hombre debe 
tender a verse a sí mismo en 
los demás, a ver a los demás 
superiores a sí mismo, y ver en 
el bien de los demás realizado 
el propio bienestar.

Jesús vino a darnos ejemplo, y 
a enseñarnos a regresar a ese 
estado en el que el corazón 
busca el bien, y rechaza el mal.
Él vino a darse completamen-
te todo. Siendo el primero se 
hizo último, para que podamos 
tender a ese bien para el que 
fuimos creados.

É l  v ino  a  ordenar  todas 
las cosas, y a enseñarnos 
cómo debemos  o r i en ta r 
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todo hacia Dios, a través 
del servicio al prójimo.

Procura tú tener las condicio-
nes para ser un digno trabaja-
dor en la viña del Señor. 

Entrégale tu vida, y deja que 
él haga contigo lo que quiera.
Déjate llenar de su amor y de 

«Dios es Aquel que sale a todas las horas para llamarnos. 
La parábola dice que el propietario, al amanecer, salió a 
contratar jornaleros para su viña; pero después continúa 
saliendo a varias horas del día hasta el atardecer, para 
buscar a aquellos a los que nadie había incorporado al 
trabajo todavía. Comprendemos así que en la parábola 
los trabajadores no son solamente los hombres, sino Dios, 
que sale siempre, sin cansarse, todo el día. Así es Dios: 
no espera nuestros esfuerzos para venir a nosotros, no 
nos hace un examen para valorar nuestros méritos antes 
de buscarnos, no se rinde si tardamos en responderle; al 
contrario, él a menudo ha tomado la iniciativa y en Jesús “ha 
salido” hacia nosotros, para manifestarnos su amor. Para 
su corazón nunca es demasiado tarde, él nos busca y nos 
espera siempre. No nos olvidemos de esto: El Señor nos 
busca y nos espera siempre, ¡siempre!» (Papa Francisco, 
Ángelus 24.IX.23).

su misericordia, recibiendo el 
salario inmerecido de valor 
infinito, que es su Cuerpo y su 
Sangre, en cada Eucaristía, y 
desea para los demás lo mismo 
que tú recibes: el Reino de los 
cielos en la tierra, que es el mis-
mo Cristo, aun sin merecerlo, 
porque él nos lo ha merecido.
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Cada persona se encuentra con Jesús en diferentes momentos 
de su vida. Si aceptamos acudir a su llamado colaboraremos en 
la misión de construir su Reino en la tierra, así alcanzaremos la 
recompensa prometida, que es la gracia de la gloria en el cielo.
Completa correctamente este crucigrama.

1. Jesús contó a sus discípulos 
esta ...
2. Es la historia del ___ de una viña.
3. Este hombre salió a contratar 
unos ...
4. Quedó de pagarles por día un ...
5. Luego encontró a otros en la 
plaza que estaban ...
6. A ellos quedó de pagarles lo que 
era ...
7. Contrató a trabajadores en la 
mañana, al medio día y en la ...
8. El señor ordenó al administrador
les pagara su ...
9. Los primeros trabajadores vieron 
lo que pagaron a los últimos y se ...
10. El dueño les dijo que quería dar 
lo mismo a los ...

1

2

3 4

5

6
7

8

9

10


